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NUEVOS METODOS DE PODA DEL CEREZO

I^l culti^^^^ del cerei^^, y m^^s co^^cretatriente áu poda, siem-

^^re h^ sid^>, en países cle fruticultura avan^ada, motivo de co^ns-

t^inte^ ii^riova^ione^ v, consecuentemente, de sailas controversi.as.

Csto i^o^s ha movido a ex^poner iu^ sisterria de pada dc c^erc-

zos que, nr^ p^^r origiil^l, pero ^í po^,^ resumido, esquematizad<^

y útil, no ciudamo:^ será de iuterés para aquellas que sieiltei^

iuquietud E>or la fruticultura proKresista v, más concretamei^te,

por las inilo^^.aciones y experieticias e^l iYiateria de cerezos.

Natur^ilmente, al hablar de poda de cerezo^s es convc^-

niente tener en cuenta lo^s factores que i^ieidei^ direct^amente

so^hrc^ esta cs^p^ecie, antes de enjuiciar o generalizar c^>tno s^^

dehe dirigir o cortar esta o aquella ram.a. De lo co^ntrario, y con-

siderando que ca^da ^írbo^l e^s un mundo con tc^das sus p^eculi^^-

ridades, se con^e c^l peligro de que los resultados no sean satiti-

f^^ct^rrio^s e incluso hasta contraproducentes.

Estas cousideracio^nes, que no^ ^esea^an a q^^ien se precie de

l3uen fruticultor, ser^ín las derivada^s de las r^^ndiciones del me-

di^r amk^iente (suelo y c^fima) y de las derivadas de la propia

especie.

FACTORES DE CULTIVO

}a cereio agradece v fructifica bien eii situaciones aoleada^

y aireadas, por lo que la p^o^da delyerá teu^lc^r a evitar sombras

y forinaciones c^oinpactas inútiles.

Se^ŭn el ^ortainjerto utilizado, el cerezo se desarro^llar^í con

más o menos vigor en terrenos ^semejantes. La pada, pues, será



Fig. 1.-Diferentes ramilletes de brotes de frutal de hueso.

distinta en cada caso y corresponde al fruticultor el saber apre-
ciar dentro de su explotacibn el vigor que tiene cada árbol
coma oonsecuencia de la calidad del terreno y aplicarle la in-
tensidad de poda adecuada, tanto en su formación como en la
fructificación.

Otros factores a tener en cuenta a la hora de eseo^ger el tipo
de poda son los técnicos y económicos, es decir:

1-° Sistema de cultivo: Asociación o no de cultivos, siste-
ma de laboreo, máquinas o no cultivo.

2° Acción directa en el árbol, recr^lección, poda, tratamien-
tos (por suerte, el cerezo se ve libre de la tarea, siempre ingrata,
que es el aclareo); las formas bajas reducen siempre los costes
de inano de obra.

3° Utilización de árboles con pies en^3nizantes y variedades
comerciales, uso de personal especializado, agotamiento más rá-
pido de los árboles con el uso de estos pies y, por tanto, nece-
sidad de intensificar y aeelerar su fructi6cación.

4° Estado sanitario del árbol, etc.

Parece que los factores más importantes a tener en cuenta a
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la hora de la poda de los cerezos son los resultantes de los porta-
injertos y variedades.

LOS PORTAINJERTOS

Tres son los pies oriundos de cerezos que sirven de base
a toda plantación y que dan unas características muy marcadas
para tener en cuenta a la hara de podar un cerezo.

El Prunus avium, que es el verdadera cerezo silvestre y de
gran desarrollo, con buena afinidad con la mayoría de las ce-
rezos garrafales y Morellos.

El cerezo de Santa Lucía ^P. mahaleb) y especialmente el

clon SL 64. De buena utilización, mediocre afinidad con las va-

riedades garrafales, porte enanizante y apto para tierras secas.

El P. cerasus (guindo, cerezo ácido o<griattesp, que es el

más enanizante de todos. Se le achaca una fuerte infección

virótica y una dudosa afinidad con los garrafales. El Masto de

Montañana pertenece a esta especie y es apto para terrenos

húmedos y calizos.

LAS VARIEDADES

Son innumerables las variedades que actualmente se bara-
jan a la hora de efectuar una plantación y, naturalmente, cada
una de ellas tiene ligeras o 7narcadas diferencias vegetativas con
el resto. De entre las más importantes destacan, por su interés
actual en plantaciones intensivas, las señaladas en el cuadro ad-
junto, en el que se indican algunas de sus características.

Teniendo en cuenta estas características, habrá que observar,
a la hora ^de enfocar el sistema de poda más adecuado y de
adaptar cada tipo de poda a estas características, na sólo el
vigor en sí, sino también el porte de estas variedades.

CONSIDERACIONES GENERALES EN LA FISIOLOGIA
DEL CEREZO

1° El cerezo se distingue precisamente por su mala reac-
ción a las padas. Las heridas cicatrizan con dificultad, sabre todo
las realizadas en períados inopartunos para el árbol. Las ope-
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raciones de pada deben limitarse, por ello, a las estrictamente
necesarias. La farmación debe efectuarse rápidamente y, una
vez formado, la intervención se limitará a algunas limpias, a
fin de conservar la copa formada en cuanto a aireación, inso-
lación y sanidad.

Las ramas de madera de la parte superior del árbol debe-
rán reducirse y controlarse, a fin de favorecer el desarrollo de
las órganos fructíferos de todo el ramo desde su base.

2° Los cerezos ácidos a menudo emiten ramificaciones dé-

biles que se prolongan, por la que las necesidades de madera
nueva vigorosa son importantes, ya que las ramas del año son

la base de la fructificación.

En este caso, una poda severa permite asegurar un rejuve-

necimiento continuo con vigor suficiente, en lugar de bro^tes

débiles y largos con escasa farmación de yemas de fruta.

3° Los cerezos dulces tienen tres dificultades que superar:

a) EI crecimiento rápido de la extremidad del brote.

b) El predominio de un eje o brote muy vigoroso en sen-
tido vertical.

c) La ramificación parca o parsimoniosa. En este caso habrá
que actuar para favorecer la ramificación y debilitar los
brotes vigorosos en sentido vertical.

4° La poda en seco del cerezo se realiza en primavera (nun-
ca en invierno o finales de otoño), en el momento de hincharse

las yemas. La savia que comienza a circular favorece la cica-

trización de las heridas de poda y limita las exudacianes de

goma, siempre tan perjudiciales.

5° El cerezo emite los brotes exclusivamente en la parte
próxima a la extremi.dad de las ram.as del año anterior o del
mismo si han sido pinzados. Por ello se puede prever el empla-
zamiento de las futuras ramas al efectuar la poda, ya que éstas
aparecen en el extremo despuntado.

No obstante, cuantos más cortes y despuntes se efectúan en
los brotes, más se tiende a la lignificación de las partes inferio-
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res, lo que aumenta la cantidad de madera dei árbol. Hay que
actuar con criterio, valorando bien los dos extremos.

6° La entrad,a en fructificación está favorecida por la incli-
nación de las ramas hacia la horizontalidad. Entances, las ye-
mas de madera incipien.tes se transforman rápidamente en ra-
milletes de mayo.

7`-' El cerezo fructifiea sobre dos clases de órganos. Unos
son los brotes del ailo que, a modo de ramos mixtos y brindi-
llas, llevai^ a la vez botones de flor y de madera y son de vigor
medio o débil.

Otros so^n ramilletcs de mayo situados sobre madera de años
anteriores. Estáti compuestos por numerosas yemas de flor y
de una o dos de madera, d^e las cuales la terminal se alarga y

Fig. 2.-Cuando los árboles
son excesivamente altos hav
que recurrir a escaleras para
que la poda se efectúe con

comodidad.
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vuelve a formar un nuevo ramillete de mayo, y así sucesiva-
mente, pudiendo fructificar durante muchos años, estando si-
tuados entonces sobre ramas adultas, equilibradas y de buen
vi gor.

Lo^s ramille.tes de mayo so^n más característico^s ^de los cere?os
dulces, ya que los ácidos fructifican más sobre brotes del atio de
vigor medio y débil.

ALGUNAS PODAS ACTUALES

Actualmente existe en fruticultura la tendencia de acercar

los árboles al suelo, por las ventajas técnicas y ernnómicas que
ello puede su^poner, mediante la formación de troncos co^rtísi-
mo5 y una copa fructífera a nivel no superior a dos metros.

Teniendo esto en cuenta, veamos en forma breve algtmos tipos

de padas que actualmente se adaptan a esta idea y que parece

son los más aceptados y en boga. Consideramos que siempre

se usan pies enanizantes (tipo Santa Lucía).

EL VASO O «GOBELET» CLASICO

En vaso semibajo y ado^ptando la fo^rmación de los antiguo^s
vasos altos, se obtiene por bifurcación sucesiva de tres o cua-
tro ramas básicas, de las cuales salen media docena de ramas
submadres, sobre las que se asientan los brotes fructíferos.

La altura del tronco está en proporción inversa coii el vigc^r
de la variedad y oscila entre 0,60 y un metro, escalanando bien
las ramas de formación.

Este sistema ofrece la ventaja de ser un sistema simple, de
ejecución fácil, pero los rebajes severos para provocar las bi-
furcaciones y la verticalidad de las ramas retrasan la entrada
en fructificación. Además, resulta difícil mantener el equilibrio
en los árboles vigorosos.

EL VASO O «GOBELET» DIFERIDO

En la clásica forma de los melocotoneros actuales, a base
de troncos bajos de 0,60-0,70 metros y ramas madres escalona-

das, de las cuales, siguiendo el mismo sentido, salen las prime-



Fig. 3.-Frutal podado por el sistema Bouché-Thomas.

ras submadres a 1,20 metros del suelo. El resto de ramas se

pinzan y se procura evitar entrecruzamientos.

En años sucesivos se forman los siguientes pisos de subma-
dres a 0,70 metros del anterior, sin obstruir el alargamiento de
la rama madre.

Muchas de estas operaciones se realizan en verano. Este sis-
tema es parecido, en cuanto a ventajas e inconvenientes, al del
vaso clásico.

METODO DE LA GRANDE FERRADE

Establecido por M. Larger en la Estación de la Grande Ferra-
de, es un sistema bastante parecido al vaso diferido.

Es una poda de inclinación y aproximación a la horizonta-
lidad de las ramas, lo que permite obtener en cinco-seis años
un árbol adulta, en el que se acelere la entrada en producción.

Primeramente se efectúa, al final del primer año, un nue-
vo rebajado del tronco, justamente debajo de los brotes termi-
nales, a fin de provocar la emisión, el segundo año, de una
nueva y buena cantidad de ramas vigorosas con buena situa-
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ción, de las que se escogen las tres ramas madres selecciona-
das. Una vez despuntadas, se escogen de una nueva brotación,
ya en el tercer ai^o, una rama lateral vigorosa que no se des-
punta y se inclina hacia la horizontal con ayuda de una cuerda
atada al tronco. Se dejará otro brote que será la pro^longación
de la rama madre; en aiios sucesivos se seguirá operando de
la misma forma, variando el sentido de las ramas inclinadas, a
un lado y a atro.

Este sistema es bueno en cuanto tiende a provocar la en-
trada en producción por la inclinación de las ramas hacia la
horizantal. Se le achaca l.a pérdida de un aiio, el primero, en
que se efectí^a un rebaje provocando nueva brotación básica. So-
bre todo tiene. el inconvenientc de las ataduras al trouco, en

Fig. 4.-Frutal podado y formado en palmeta.



CUADRO DE

Afinidad
Variedad Origen Fertilidad Vigor con Santa

Lucía

Cristobalina F.spañola Buena Grande Desconocida

Temprana de Sot Española Buena Grande Regular

Precoz de Mercado Francesa Buena Grande algo Desconocida
desparramada

Grande Precoz de Suiza Irregular Medio semi- Desconocida
Bale erguido

Jaboulay R. Dive Francesa Buena Medio achapa- Mala
rrado

Moreau Francesa Irregular Medio semi- Regular
erguido

Burlat Francesa Buena Medio grande, Regular
semi-achapa-
rrado

Early Rivers Inglesa Buena Grande desma- Regular
yado

Castañera F,spañola

Reverchón italiana Regular Grande semi- Regular
achaparrado

Van Canadiense Grande Grande semi- Desconocida
erguido

Marmotte Francesa Grande Grande semi- Regular
erguido

Montmorency Francesa Media. Medio débil Desconacida
Autofértil

Stark Hardy Grant U. S. A. Irregular Grande acha- Desconocida
parrado

Garrafal de Lérida Española

Picota Española

Napoleón Alemana Grande Grande algo Regular
achaparrado

Gigante Hedelfingen Alemana Grande Grande semi- Regular
erguido

Tardía de Cignola ^ Italiana ^ Grande Grande erguido Desconocida
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VARIEDADES

Tamaño Sensible al
Tipo Polinizadores Precocidad

del fruto agrietado

Mollar I Pcqueño Napoleón Muy precoz
River

Mollar ^^ Pequeño Napoleón Mrry precoz
Jaboulay

Mollar ^ Mediano- Precoz Bale Muy precoz

pequeño Jaboulay

Mollar Pequeño Iaboulay Sí Muy precoz
Precoz Mercado

Garrafal Mediano- Precoz Bale Sí Precoz
grande Precoz Mercado

Garrafal I Muy grande laboulay Sí Precoz
Early Rivers

Garrafal , Muy grande Napoleón Algo Precoz
Early Rivers

I Marmotte

Semi-dura I Gr^nde Moreau Algo Precoz
Napoleón

Garrafal Muy grande Precoz

Garrafal Muy grande Hedelfinger No Media
Burlat

Garrafal Grande No Media

Garrafal Medio- Moreau Algo Media
grande Early Rivers

Mollar Medio-ácido Napoleón Sí Semitardía

Garrafal I Grande Burlat No Media

Garrafal Grande Media
Garrafal Grande Media
Garrafal Medio- Burlat Sí Semitardía

grande Hedelfingen
Early Rivers

Garrafal Medio- Burlat No Semitardía
grande Napoleón

Reverchón

Garrafal I Grande ^ - ^ Algo Tardía



Pig. 5.-Aspecto de un frutal for-
mado en vaso bajo, de manera

que resulta fácil su poda.

farma de paracaídas, de tres ramas por piso y año, hasta cua-
tro pisos o años.

EL METODO RENAUD

Este es un sistema basado únicamente en la pada de des-
punte y rebaje. EI árbol se conduce en forma de mata baja
con 5-10 ramas medi•as muy poco o nada ramificadas, que son
susceptibles de ser renavadas. Es un sistema que parece se
adapta bien a países de buena insolación, y realmente, tanto
él como podas afines a este método, se aplican con bastante
asiduidad en nuestro país. Esta pada permite un rejuveneci-
miento a base de rebajes severos.

Se le aohaca una entrada lenta en produccián y un rendi-
miento no muy elevado en función de la verticalidad de sus
muchas ramas que no son despunta^das en sus primeros año^s.

SETOS FRUTALES

Palmeta de brazos oblicuos, palmeta Baldasari, Tricarsillón,
Bouché-Thomas, etc.

Es ya conocida la formación de setos frutales en árbal de
pepita. En el cerezo, como en los frutales de hueso, las incom-
venientes son bastantes, par lo que hasta el mamento no pasar
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de ser meras experiencias las formacianes de setos frutales bien
efectuado^s.

Los inconvenientes observados pueden resu,mirse en la emi-

sión fuerte de chupones, la gran sensibilidad del cerezo al alam-

bre ,el gran volumen y altura alcanzado por estos sistemas, ya

que las ramas oblicuas no son despuntadas y se alargan libre-

mente, la fuerte tendencia a la verticalidad del cerezo, la go-

mosis que se puede provocar, la dificultad de rejuvenecimien-

to de las ramas principales, etc., etc.

UN SISTEMA SENCILLO Y EFICAZ

Las experiencias realizadas hasta el momento permiten au-
gurar a este sistema, aplicado so^bre cerezoe enanizantes, un re-
sultado eficaz; en resumen, consta de las siguientes operaciones:

La plantación se aproximará a marcos del orden de 3 X 4,
3,5 X 5 ó similar, y es del tado esencial una buena preparación
del terreno en el que el abonado y el desfonde son parte muy
importante, así como el uso de plantones de gran ca]idad y
sanidad.

Después de efectuar la plantación se cortarán los plantones
en el momento del comienzo del desborre a 0,40-0,50 metros;
es importante na efectuar este corte antes, ya que existe el
peligro de gomosis.

PRIMER AÑO

A1 bratar los cerezos en primavera se escagen tres o cuatro

ramas escalonadas y bien situadas, que serán las futuras ramas

madres, y, además, se deberán dejar, si existieran, dos brotes
más, w^o por lado, en el sentido de las líneas; el resto de los brotes

se suprimen enteros.

Cuando todos estos brotes tengan una longitud aproximada

de 0,70-0,80 metros, es decir, a unos 1,10 metros del suelo, se

despuntarán, ya sea al final de primavera o primeros de otoño,
las tres o cuatro ramas que constituyeai el futuro armazón de
la capa; si no^ se alcanzase la longitud deseada, es^te despunte

será pospuesto hasta la primavera del segundo año. Las otras
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Fig. 6.-A) Arbol podado en e^l momento de su primer desborre. B) A1 final
del primer año de vegetación (árbol con tres brazos). C) A1 final del primer

año de vegetación (árbol con cuatro brazos).

{'o
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A^ 6
Fig. 7.-A) Poda durante el segundo año y estado al final de esta vegetación
(árbol con tres brazos). B) Igual que ^n el caso A, pero árbol de cuatro brazos.

das ramas opcionales que se han dejado salir del tro^nco se
dejarán crecer ]ibremente sin efectuar despunte alguno.

SEGUNDO AÑO

Por las despuntes efectuados el año anterior en las ramas
madres, tienen lugar unas ramificaoiones de dos, tres o cuatro
nuevas ramas. De éstas se escogerán dos; el resto de las ramas
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vigorosas se suprimirán. De las dos escagidas a final de prima-

vera o principios de verano, una se despuntará a 0,70-0,80 metros

de su inserción, a fin de que sirva de prolong^ación a la rama

principal, y la otra se dejará crecer libremente. Igualmente habrá

que retrasar hasta el atoño o la próxima primavera esta opera-

ción en caso de escaso desarrallo.

En otoño tendrá lugar la primera atadura de ramas en el

sentido horizontal y siguiendo la dirección de las líneas, es decir,

la distancia más corta del marco de plantación; las dos ramas

insertas en el tronco que no se despuntaron se inclinarán a

la horizontal y se atarán con plástico con las de los árboles con-

tiguos. Caso de no existir en algún árbol esta rama, la del árbol

de al lado se atará con hilo de plástico largo al tronco o rama

secundaria.

TERCER AÑO

Práeticamente se realizarán las mismas operaciones que el

año anterior. En el piso inmediato superior, la diferencia esta-
rá en las operaciones a realizar en otoño y en el atado del

segundo piso de ramas horizontales, que serán las correspon-
dientes al despunte del primer año y que habrán tenido una

fuerte brotación en el segundo año. Estas ramas sin despun,te
y, par tanto, alargadas se inclinarán a la horizantal, habiendo

de coincidir con las de los árboles contiguos a los que se efec-
túa la misma operación. Aquí hay que hacer notar una obser-

vación importante: para el caso de la formación inicial de tres
ramas madres, al haber sólo tres ramas disponibles por árbol
para inclinar y atar y, además, salidas de una copa en vaso
triangular, habrán que dirigirse una a un lado y dos a otro.
Esto dará la impresión de desequilibrio; para evitarlo y hacer

que haya dos ramas a inclinar por lado del árbol, habrá que

tener en cuenta, ya en el segundo año, que de la más vigorosa

de las tres ramas madres, en lugar de dejar una rama sin des-
puntar para su posterior inclinación, se deben dejar dos. Por
eonsiguiente, este tercer año, en primavera, hay que hacer lo

mismo en el piso superior y al otro lado, tal como indican los
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grahados. De esta forma se consigue equilibrar las ramas incli-
nadas a la horizontal de una y otro lado. Naturalmente, en la
formación con cuatro ramas madres no se presenta esta par-
ticularidad.

CUARTO AÑO

Se operará de manera que el árbol detenga su crecimiento

y ya no se despuntará rama alguna, dejanda las rosetas de ra-

mas que queden en la punta de cada rama madre. Ocasional-

mente, y en caso de mucho vigor, una de estas ramas de la

roseta final aún podrí.a inclinarse a la horizontal, en años ve-
nideros, a pesar de que entotices el p^iso quedaría a unos 2,5

metras del suelo.

En el otoño de este cuarta año se realizará el atado del ter-

cer pisa de ramas horizantales, es decir, las salidas del segun-

do despunte, siguiendo los mismos criterios y observaciones del

año anteriar con su correspandiente piso.

En el quinto año y sucesivos, como se ha indicado en caso
de fuerte vigor, puede formarse un quinto piso sencillo y aún
no continuo, con una de las ramas salidas de la roseta del des-
punte de tercer año.

A partir de entonces la po^da se limitará a proteger los órga-
nos fructíferos, procurarles sal y aire, evitar los entrecruzamien-
tas y o^bservar la inclinación y apertura que toman las ramas
madres coma consecuencia del peso^ hacia la lateral, co^n o^bjeto
de evitar desgarramientos en este sentido por medio de ata.-
duras de ramas en forma de cerca o sencillamen.te con hilos de
plástioo.

OBSERVACIONES

La supresión de ramas inútiles a la farmación no quiere sig-

nificar que otras ramas débiles, de situación adecuada, hayan

de ser también suprimidas (especialmente en las variedades áci-
das). El criterio del poda^dor será suficiente para discernir estos

casos.
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El hecho de convertir una formación en vaso de las tres
ramas madres, en un seto más o menos regular, parece un con-

trasentido, pero sobre el terreno se puede observar que la eje-
cución es fácil. No o^bstante, si ello representa gran dificultad,
puede pensar^se en la fo^rmación básica de cuatro ramas madre^
y entonces el problema de^saparece p^or completo, ya que sc

destinan dos a cada I^ado y no hace fa^lta tener en cuenta el

detalle de dejar en cada piso una rama madre con dos pisos a

inclinar y los otros das sólo uno (ver el grabado). En este caso,
co^mo el árbol se abrirá en fo^rma de V, debido al p^eso, es con-
veniente vigil^ar los desgarramientos de ramas y evitarlos con
los sistemas antes apuntados.

Se ha expuesto e^l sistema de tres ramas madres, ya que ha
sido el usado^ hasta el momento^ y con las adaptacio^nes o^^por-
tunas sobre el terreno no se han ohservado dificultades insal-
vables.

Natural,mente, para este tipo de po^da, co^no p^ara cualquier

fo^rma intensiva, se requiere el adecuado vigo^r y desarrollo del

árbo^l, lU que se co^nsigue con lo^s cuidado^s de cultivo adecua^os

(abonadas, tratamiento^s, etc.).
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